
 

 

Parasha #17 – YITRO 
Porción de la Torah #17 

JETRO 
Shemot 18:1 – 20:26 

 
Yitro, el suegro de Mosheh, después de haber escuchado todas las 
cosas que había hecho El Eterno por Israel, fue a verle, y éste salió 
a su encuentro y le contó todo lo que había sucedido con su pueblo. 
Yitro reconoció la grandeza de El Eterno, después de lo cual 
ofrecieron holocausto y comieron. 
 
Al ver que todo el pueblo venía a consultar a Mosheh, Yitro le 
aconsejó que nombrara jueces para aligerar su carga y él resolviera 
los asuntos más importantes, sometiendo todo a HaShem. Mosheh 
le escuchó y nombró jueces y su suegro volvió a su tierra. 
 

 



 

 

El pueblo llegó al monte Sinay. El Eterno le dijo a Mosheh que si el 
pueblo obedeciera sería especial tesoro sobre todos los pueblos; y 
sería un reino de sacerdotes y gente santa. El pueblo respondió 
que haría lo que dijera El Eterno, Quien después ordenó que todos 
se santificaran y se prepararan para el tercer día porque Él bajaría 
donde Su pueblo. No podrían ser tocados los límites del monte, por 
causa de su gran santidad en aquel momento. 
 
Al tercer día vinieron truenos y relámpagos, así como un fuerte 
sonido de shofar, que iba aumentando; El Eterno ordenó a Mosheh 
subir al monte, pero los demás debían evitar acercarse a ese lugar. 
La santidad de Mosheh estaba por sobre todos los demás benei 
Israel; por eso debía él solo al monte. 
 

 
 



 

 

El Eterno comenzó a hablar y le dijo a Mosheh: 
 

 Yo soy El Eterno tu Elohim, que te saqué de la tierra 
de Mitsrayim, de casa de servidumbre. El Eterno al 
comenzar quiere dejar muy claro Quién sacó a nuestro 
pueblo de Mitsrayim, y por ello su primera palabra trata 
sobre esto. Es importante que en nuestra vida siempre 
veamos a El Eterno como Quien está sobre todas las cosas 
y Quien es el Amo del Universo. 

 
 No tendrás dioses ajenos delante de mí. No te harás 

imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba 
en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las 
honrarás; porque yo soy El Eterno tu Elohim, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los 
hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que 
me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los 
que me aman y guardan mis mandamientos. La 
idolatría es uno de los pecados más graves, porque va en 
contra de El Eterno; por ello debemos evitar toda forma de 
idolatría, que puede venir en forma de personas, fama, 
dinero, conocimiento y muchas otras cosas más. Un ídolo 
es algo que ponemos en lugar de El Eterno. Es tan 
importante guardar este mandamiento, que es uno en los 
que El Eterno se preocupa por explicar en mayor detalle. 

 
 No tomarás el nombre de El Eterno tu Elohim en 

vano; porque no  dará  por inocente El Eterno al que 
tomare su nombre en vano. No podemos utilizar el 
Nombre de El Eterno para cosas vanas o triviales, y mucho 
menos jurar en Su Nombre en forma inútil, porque 
debemos mostrar el mayor respeto hacia Él. 
 



 

 

 Acuérdate del día de Shabat para santificarlo. Seis 
días trabajarás, y harás toda tu obra; más el 
séptimo día es Shabat para El Eterno tu Elohim; no 
hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero 
que está dentro de tus puertas. Porque en seis días 
hizo El Eterno los cielos y la tierra, el mar, y todas 
las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo 
día; por tanto, El Eterno bendijo el día de Shabat y 
lo santificó. El Shabat fue el único día que El Eterno 
bendijo, y por eso debemos elevar su santidad con oración, 
esto es, alabando la Majestad de El Eterno y reconociendo 
Su Grandeza y también agradeciéndole por todas las 
bendiciones que nos ha concedido durante toda nuestra 
vida; pero además de la oración debemos estudiar la 
Torah, para que conozcamos cuál es la Voluntad de El 
Eterno para nosotros y obedecerle. 

 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se 
alarguen en la tierra que El Eterno tu Elohim te da. 
Es tan importante este mandamiento, que es el único que 
tiene una gran promesa si lo obedecemos; entonces 
preocupémonos por obedecerlo fielmente. 

 No asesinarás. Quitar la vida a otro ser humano por 
venganza es un mandamiento muy grave, pues al 
desobedecerlo tendremos que pagar con nuestra propia 
vida. 

 No cometerás adulterio. El matrimonio es sagrado, y 
por esta razón no se puede permitir que otras personas lo 
destruyan, motivando la infidelidad de uno de los 
cónyuges. 

 No hurtarás. Debemos agradecer a El Eterno por lo que 
tenemos; quitarle algo a alguien, o peor secuestrar a 
alguien, son pecados que traen un horrible castigo. 
 



 

 

 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. Este 
es uno de los pecados más grandes, pues si caemos en él 
podemos estar dañando la vida de otras personas quizá por 
siempre. 
 

 No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su 
buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 
Codiciar aquello que no es nuestro también muestra que no 
estamos satisfechos con lo que El Eterno nos ha dado; esto 
también trae consecuencias negativas para nuestra vida. 

 
Muchas personas conocen estas palabras como “los Diez 
Mandamientos”, pero en realidad son “las Diez Palabras”, pues no 
todas son mandamientos; en hebreo decimos “aseret hadivrot”. 
 

 



 

 

Nuestros sabios nos enseñan que las primeras cinco palabras se 
refieren a nuestra relación con El Eterno, mientras que las otras 
cinco se tienen que ver con nuestra relación con el prójimo; siempre 
debemos tenerlas como modelo de cómo debe ser nuestra vida. 
 
Una forma en la que podemos comenzar a caminar en santidad 
hacia El Eterno es obedecer bien un mandamiento; después 
seguimos con otro, y cuando lo hayamos obedecido ben, seguimos 
con otro y así sucesivamente. Pero es necesario tomar la decisión 
de obedecer y no echarse hacia atrás. 
 
El pueblo tembló y estuvo lejos de allí; le dijeron a Mosheh que 
fuera él quien hablara con ellos y no El Eterno, porque de seguro 
morirían. El Eterno le dijo a Mosheh que no se debería tener dioses 
de plata ni oro; y se haría un altar de tierra para ofrecer 
holocaustos; no se deberá hacer altar de piedras labradas y no se 
deberá subir por gradas al altar para no descubrir la desnudez. 
 
Recordemos que la palabra “Torah” viene de otra palabra, cuyo 
significado es “dar en el blanco”, lo que significa que quien obedece 
la Torah está dando en el blanco en cuanto a la obediencia al 
Eterno. 
 
También debemos recordar que la palabra “Torah” significa 
“instrucción” y no “ley”; esto nos enseña que El Eterno nos dejó 
muchas instrucciones en el Monte Sinay para qe las obedezcamos, 
y de esta forma nuestra vida es más santa y va a encontrar el éxito. 



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 El Eterno nos dio a Torah en dos piedras; el Mashiaj es quien 
personificó la Torah en vida de una persona. 

 De la misma forma que Mosheh sometía todo a El Eterno, 
así también lo hizo el Mashiaj. 

 
¡¡¡Hay más!!! 

REPASO 
 
Escoge la respuesta correcta: 
 
El suegro de Mosheh le aconsejó: 
 

1) Seguir sólo él aconsejando al pueblo 
2) Escoger hombres para que le ayudaran a aconsejar al pueblo 
3) Dejar de guiar a Israel 
4) No avanzar más en su camino 

 
El único mandamiento con promesa es: 
 

1) Acuérdate del Shabat para santificarlo 
2) No asesinarás 
3) No codiciarás 
4) Honra a tu padre y a tu madre 

 
Las primeras palabras que habló El Eterno en Har Sinay son 
conocidas como: 
 

1) Aseret hadivrot 
2) Las diez palabras 
3) Los diez mandamientos 
4) Todas las anteriores 
 



 

 

Completa las siguientes frases: 
 
“Yo soy El Eterno, tu Elohim, que te saqué de ______________ 
de casa de ____________.” 
“_______________ del Shabat para ______________.” 
“No hablarás contra tu prójimo 
_____________________________.” 
_____________ aconsejó a Mosheh que escogiera ____________ 
para que le ayudaran. 
 
Enumera los personajes más importantes de esta parasha: 
 
1) ________________________________________ 
2) ________________________________________ 
3) ________________________________________ 
 
Enlaza cada característica con quien corresponda: 
 
El Eterno   Estaba atemorizado 
Mosheh   Aconsejó a Mosheh 
Yitro    Dijo diez palabras 
El pueblo   Subió al Monte Sinay 
 
Pensamientos 
 
 Es bueno que alguien nos ayude cuando sentimos que una tarea 

es muy difícil para nosotros. 
 Lo que sucedió en el Monte Sinay no es un mito; es algo que 

realmente ocurrió. 
 Debemos apartarnos de toda idolatría y dar siempre la gloria a 

El Eterno. Él siempre debe estar en el primer lugar de nuestra 
vida. 

 Es muy bueno tener contentamiento con todo lo que tenemos 
porque fue El Eterno quien nos lo regaló. 



 

 

NOTA ACLARATORIA: 
 
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los niños. 
Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en general, que 
previamente al uso de las cartillas se haga una lectura de la parasha 
correspondiente, de manera que se facilite la enseñanza en familia 
desde el momento de la recepción de cada Shabat. 
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